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1. Introducción

La alegoría del mundo infernal y el descenso hacia esas tierras inaccesibles ha estado presente en cada aventura relatada por el hombre. El misterio de este lugar ha cautivado a la humanidad y la ha llevado a crear mundos míticos y fantásticos. Por esta fascinación, la literatura absorbió el tema del descenso a los infiernos convirtiéndolo en un tópico. Es por ello que se lo encuentra en las distintas manifestaciones literarias de todas las culturas.

En Pedro Páramo de Juan Rulfo, uno de sus personajes, Juan Preciado, tiene una catábasis. El descenso es relatado por el propio personaje. Éste representará una voz más del infierno que tiene como fin contar su pasado, recordar la vida. Es por ello que en el momento en el que comienza la obra Juan Preciado se encuentra ya el la tumba, en el infierno.

En torno a este hecho se van tramando diversas historias. Los personajes que aparecen en el relato de Juan Preciado juegan un papel crucial para su descenso ya que son ellos los que lo guían hacia su destino final, la muerte.

En el presente trabajo, lo que nos proponemos es descubrir los elementos que conforman la catábasis del personaje. Lo podremos observar en lo que el propio Juan Preciado narra. Pero, esto no sólo se lo puede encontrar en la historia, sino también en el discurso. Por lo tanto, este hecho será, también, nuestro objeto de estudio. Es decir, lo que intentaremos demostrar es cómo la historia influye en el discurso.

2. La Catábasis de Juan Preciado
El descenso a los infiernos del personaje lo podemos plantear, como ya mencionamos, desde dos perspectivas íntimamente relacionadas: desde el qué, de lo que se narra –historia– y desde lo discursivo, del cómo del relato –discurso–. En uno vemos el mundo textual en el cual se basa el acontecimiento, el descenso, y en el otro el acontecimiento en sí, en los elementos que nos indican que estamos ante una catábasis. Es por eso que debemos separar estas dos perspectivas o instancias de análisis para poder confirmar la existencia del descenso a los infiernos del Juan Preciado.

2.1 Los elementos de la Catábasis
Como sabemos, toda catábasis implica un descenso, un viaje hacia abajo. En ese descenso, el personaje pasa de un mundo a otro y, por lo tanto, de un estado a otro. Aquí hablamos de dos polos opuestos, de dos mundos bien caracterizados, uno, el de los vivos, y, el otro, el de los muertos, el infierno. El viaje se conforma por etapas, y, para cada etapa el que desciende tiene una guía que lo orienta y lo informa. Si atendemos a lo que cuenta Juan Preciado, podemos ver estos elementos; elementos que nos indican que estamos efectivamente ante una catábasis.

Centrémonos en un de ellos que cobra protagonismo en el relato de Juan Preciado: el infierno –Comala–.

2.1.1 La Comala infernal
Por el discurso de Juan Preciado podemos trazar una taxonomía del lugar. A través de sus ojos. No sólo la focalización o la perspectiva “autorial” es la que nos irá dando indicio de un mundo infernal, sino también los discursos directos. En estos se plasma el estado de la Comala infernal, lugar en el que habitan las almas y las voces. Es decir, que a través de los diálogos que mantuvo –y luego reproduce– Juan con Abundio, Eduviges, Damiana, etc. podremos definir al pueblo como “un infierno”. 

Comala es un lugar desierto sobre el que se pasean las almas en pena de los difuntos. Pero cabe preguntarnos, cómo podemos identificar este lugar, qué elementos nos permiten afirmar que estamos ante un mundo infernal: a través de una serie de opuestos: arriba-abajo, dentro-fuera, frío-calor, luz-oscuridad, despierto-dormido, vida-muerte, pasado-presente, entre otros. Con las interpretaciones semánticas de estas oposiciones, el mundo se nos irá revelando a medida que develemos el código artificial que se crea entorno a estos.

Al comienzo de la obra se nos presenta la primera oposición arriba / abajo con la llegada de Juan Preciado a Comala:

(1)  
a.
–¿Cómo dice usted que se llama el pueblo que se ve allá abajo?

 

–Comala, señor... (p. 8)

 
b. 
... Caminábamos cuesta abajo... (p. 8)

 
c.
–Voy para abajo, señor.



–¿Conoce un lugar llamado Comala?



–Para allá mismo voy. (p. 9)


d.
Después de trastumbar los cerros, bajamos cada vez más... (p. 9)

En estos ejemplos el deíctico espacial “allá”, (a.) y (c.), tiene como elemento referencial a Comala. Esto nos permite inferir que Juan Preciado, junto con el arriero, se encuentra en una posición elevada con respecto al “allá abajo” que tienen como destino. Al ubicar los dos puntos de referencia, el “aquí arriba” en el que se encuentra Juan y el “allá abajo” hacia donde se dirige, advertimos el descenso del personaje. Los demás ejemplos (b.) y (d.) nos indican la trayectoria del viaje: “... cuesta abajo...”, “... bajamos cada vez más...” 

Cuando Juan llega al pueblo aparecen nuevamente, pero sus referentes se invierten ya que la posición del personaje es otra: 

(2)  
a.
Habíamos dejado el aire caliente allá arriba y nos íbamos hundiendo en 



el puro calor sin aire. (p. 9)


b.
 “... El aire soplaba allá arriba, aunque aquí abajo se convertía en calor...” (p. 44)

El “aquí abajo” es dentro de Comala y el “allá arriba” es fuera. Estos nos sitúan en la segunda oposición mencionada, el adentro-afuera. Otro ejemplo, en el que vemos estas oposiciones es cuando Juan recuerda lo visto el día anterior a su llegada a Comala en otra ciudad: 

(3) Era la hora en que los niños juegan en las calles de todos los pueblos llenando con sus gritos la tarde. Cuando aun las paredes negras reflejan la luz amarilla del sol.

Al menos eso había visto en Sayula, todavía ayer a esta misma hora... Y había visto también el vuelo de las palomas rompiendo el aire quieto, sacudiendo sus alas como si se desprendieran del día. Volaban y caían sobre los tejados, mientras los gritos de los niños revoloteaban y parecían teñirse de azul en el cielo del atardecer.

Ahora estaba aquí, en este pueblo sin ruidos... (p. 11)

Sayula, el “allá-afuera”, representa lo contrario a Comala, el “aquí-adentro”. La vida se hace presente con los juegos de los niños, el vuelo de las aves y la luz del sol. Por otro lado, la muerte se percibe en Comala en forma de silencio “... este pueblo sin ruidos...”. Encontramos en uno la actividad, el movimiento, propia de la vida y, en el otro, la quietud, la inactividad, propia de la muerte.

Las oposiciones restantes, frío-calor, luz-oscuridad, despierto-dormido, vida-muerte, pasado-presente, nos pueden brindar mayor información.

El inconsciente colectivo ha imaginado el mundo infernal como un ambiente en el que el aire es caliente, el calor es sofocante. En la obra, la “Comala infernal” tiene esas características. La antítesis frío-calor, en este caso, nos permite designar al Cielo-Infierno, respectivamente.

(4) –Hace calor aquí –dije.

–Sí, y esto no es nada –me contestó el otro–. Cálmese. Ya lo sentirá más fuerte cuando lleguemos a Comala. Aquello está sobre las brasas de la tierra, en la mera boca del infierno. Con decirle que muchos de los que allí se mueren, al llegar al infierno regresan por su cobija. (p. 8)

A través de este ejemplo podemos inferir que a medida que se baja –recordemos que el “abajo” refiere a Comala– el calor aumenta, a tal punto de que el propio arriero reconoce que ese lugar es un infierno –Aquello está sobre las brasas de la tierra, en la mera boca del infierno–. La mención de distintos elementos que generan calor también es propia del lugar: brasas, cobija.

Otro pasaje que nos puede ayudar a extraer las características de la Comala infernal es la parte en la que Juan Preciado se encuentra durmiendo en la casa de los dos hermanos, Donis y La mujer. 

(5) Como si hubiera retrocedido el tiempo. Volví a ver la estrella junto a la luna. Las nubes deshaciéndose. Las parvadas de los tordos. Y en seguida la tarde todavía llena de luz.

Las paredes reflejando el sol de la tarde. Mis pasos rebotando contra las piedras. El arriero que me decía: “¡Busque a doña Eduviges, si todavía vive!” 

Luego un cuarto a obscuras. Una mujer roncando a mi lado. Noté que su respiración era dispareja como si estuviera entre sueños, más bien como si no durmiera y sólo imitara los ruidos que produce el sueño. La cama era de otate cubierta con costales que olían a orines, como si nunca los hubieran oreado al sol; y la almohada era una jerga que envolvía pochote o una lana tan dura o tan sudada que se había endurecido como leño. (…)
–¿No duerme usted? –me preguntó ella. 

–No tengo sueño. He dormido todo el día. ¿Dónde está su hermano? 

(…) Un cielo negro, lleno de estrellas. Y junto a la luna la estrella más grande de todas. (pp. 58-60)

En este parágrafo podemos advertir la existencia de un tiempo circular, con la alusión a un mismo momento del día, tanto en el comienzo como el cierre del parágrafo: “... Volví a ver la estrella junto a la luna...”, “... Y junto a la luna la estrella más grande de todas”. Juan Preciado advierte esta circularidad: Como si hubiera retrocedido el tiempo, (...) Las paredes reflejando el sol de la tarde. Mis pasos rebotando contra las piedras. El arriero que me decía: “¡Busque a doña Eduviges, si todavía vive!”. Luego un cuarto a obscuras...”. Esto podría simbolizar el mito del eterno retorno o de la atemporalidad de los acontecimientos en los que no existe coherencia lógica, causa-efecto, de los hechos.

En esta fusión del pasado con el presente advertimos dos estados: el anhelado (el recuerdo) y el sufrido (el presente), estos se adjuntan con la oposición luz-oscuridad, pasado-presente. El pasado representa la luz, la vida: “Como si hubiera retrocedido el tiempo... Y en seguida la tarde todavía llena de luz..., Las paredes reflejando el sol de la tarde...” Los personajes son conscientes de la cualidad de la luz, por consecuencia el recuerdo, que la contiene y se encuentra ubicada en otro lugar fuera de esta Comala, se torna anhelado. Por el contrario el presente, ubicado en Comala, es asociado con la oscuridad, la muerte. Alrededor de estas palabras, presente-oscuridad, se forma un amplio campo semántico: “... Luego un cuarto a obscuras...”, “... como si nunca los hubieran oreado al sol...”, “Un cielo negro...” 

La antítesis luz-oscuridad trae aparejado otra, despierto-dormido; ésta, asimismo, denota vida-muerte, respectivamente. Aquí también se genera un campo semántica con estos dos elementos: “Una mujer roncando a mi lado..”., “como si estuviera entre sueños...”, “como si no durmiera...”, “los ruidos que produce el sueño...”, “La cama”, “la almohada.”. Todos éstos son propios o se relacionan con del hecho de dormir.

El sueño, el estar dormido, producido por la oscuridad del ambiente, implica una inactividad corporal, la misma inactividad de la muerte; es por ello que Juan Preciado se niega a seguir durmiendo: 

(6) – ¿No duerme usted? –me preguntó ella. 

(Juan Preciado) –No tengo sueño… (p. 59)

Esta inactividad a la que hacemos referencia es la que predomina en todo el parágrafo. La actividad, el movimiento es mencionado solo cuando se hace referencia al “afuera”: “... Las nubes deshaciéndose. Las parvadas de los tordos...”, “Las paredes reflejando el sol de la tarde. Mis pasos rebotando contra las piedras. El arriero que me decía...” “Voy a salir a buscar un poco de aire...”,”... Que voy a ir aquí, que voy a ir más allá. Hasta que se fueron alejando tanto, que mejor no volvieron...”. Los verbos son los que dan la idea de movimiento, en estos casos encontramos un predominio de gerundios, indicador de movimiento o proceso por excelencia, y frases verbales con significación imperfectiva: voy a ir, voy a salir.

Con los ejemplos analizados, podríamos afirmar, con toda certeza, que estamos ante un mundo infernal cuyas características son: un lugar caliente, oscuro, sin movimiento y atemporal, es decir, no existe una correlación temporal-lógica de causa-efecto. Los que habitan este mundo son gente muerta, almas durmientes que se sustentan del recuerdo del pasado, en el cual hubo vida.

2.1.2 Los caminos

Los caminos son los que nos permite llegar a un lugar determinado, si no existieran sería difícil acceder a él. En la novela, estos adquieren, también, la misma importancia ya que son, en primera instancia, los que guían a Juan Preciado en su viaje. Dar cuenta de ellos y de las direcciones hacia dónde se dirigen permite trazar el recorrido de la catábasis del hijo de Dolores.

En Pedro Páramo existen dos tipos de caminos, los que bajan, vienen y los que suben, van. Los primeros son los que llegan a Comala: 

(7) El camino subía y bajaba: “Sube o baja según se va o se viene. Para el que va, sube; para él que viene, baja”. (p. 8)

De este primer ejemplo, ubicado al comienzo de la obra, ya podemos encontrar la distinción entre los dos tipos de caminos. Como dice Dolores, los que llegan a Comala tienen que bajar: “... para él que viene, baja” y para el que parte desde el pueblo el camino sube: Para el que va, sube...” Cabe aclarar que el lugar o punto de referencia desde cual se interpreta el “va” y el “viene”, es la propia Comala.

Otro fragmento en los que podemos ver las direcciones de los caminos y sus destinos es en (8). Aquí los que hablan son Juan Preciado y la mujer sin nombre:

(8) (...)¿Cómo se va uno de aquí?

–¿Para dónde? 

–Para donde sea

–Hay multitud de caminos. Hay uno que va para Contla; otro que viene de allá. Otro más que enfila derecho a la sierra. Ese que se mira desde aquí, que no sé para dónde irá –y me señaló con sus dedos el hueco del tejado, allí donde el techo estaba roto–. Este otro de por acá, que pasa por la Media Luna. Y hay otro más, que atraviesa toda la tierra y es el que va más lejos.

–Quizá por ése fue por donde vine.

–¿Para dónde va?

–Va para Sayula (p. 54)

En el ejemplo citado, el eje espacial desde el cual se proyecta la mirada de los hablantes es el “aquí”, este deíctico tiene como referente, primero a Comala, luego a la casa de la mujer, la hermana de Donis, ubicada en el mismo pueblo: “¿Cómo se va uno de aquí?”, “Ese que se mira desde aquí...”. El sitio en el que Juan Preciado se encuentra le permite observar los distintos caminos que existen en Comala. Desde allí se puede dar cuenta de los que van o vienen, de los que suben o bajan: “Hay uno que va para Contla; otro que viene de allá”. Hay dos vías de las cuales la mujer no sabe hacia donde se dirigen. El primero: Ese que se mira desde aquí, que no sé para dónde irá –y me señaló con sus dedos el hueco del tejado, allí donde el techo estaba roto–. Este camino que sube y sale del pueblo, se encuentra en las alturas. Inferimos esto gracias a las acotaciones de Juan, ya que el lugar por el cual se puede ver esta vía se encuentra en el techo de la casa. Deducimos que es el camino para acceder al cielo, es por ello que la mujer no conoce su destino por lo que nunca salió del hueco, del infierno.

La segunda vía es la que trajo a Juan al pueblo. Este es el que se lleva a Sayula –ya hemos mencionado que este lugar representa la vida terrenal, el mundo de los vivos–, por él se entra y se sale de la “Comala Infernal”.

Los demás caminos, los que circulan en la misma Comala, toman las características del pueblo, desolados, silenciosos, oscuros y “enmarañados de breñas”:

(9)  
a.
Carretas vacías remoliendo el silencio de las calles. Perdiéndose en el 



oscuro camino de la noche. Y las sombras... (p. 50)

b. Por el techo abierto al cielo vi pasar parvadas de tordos, esos pájaros


que vuelan al atardecer antes que la oscuridad les cierre los caminos. (p. 57)

c. No tarda en oscurecer y todos los caminos están enmarañados de breñas... (p. 57)

Como hemos podido ver, los caminos nos trazan la dirección descendente del viaje de Juan Preciado. Éste elemento nos sirve terminar de caracterizar a Comala como un infierno.
2.2 La Catábasis en lo discursivo
Dentro de la novela, del discurso narrativo de Juan Preciado, tenemos un primer nivel discursivo. Éste consiste, en sí mismo, un acto narrativo que está conformado por el viaje, el viaje a Comala en busca de su padre, Pedro Páramo. El acontecimiento o, mejor dicho, la consecuencia del viaje es la catábasis. Esto quiere decir que el personaje, a lo largo de ese desplazamiento, sufrirá, gradualmente, cambios que lo irán llevando a su estado final. Aquí la muerte, entendida como un “estado” físico, representa el punto de llegada. Estos acontecimientos influyen en el discurso, es decir, los distintos estados que sufre el personaje se reflejaran en lo discursivo, en la forma del relato.

Como hemos podido comprobar en el parágrafo anterior (2.1), el paso de una fase a otra de Juan Preciado es la base de la catábasis en la novela. El descenso implica, por un lado, la pérdida o abandono de algo, el desconocimiento, la ingenuidad, el temor, etc., en este caso, el de la vida. Éste cambio de estado, este descenso se lo evidencia en el discurso del propio personaje.
2.2.1 El discurso de Juan Preciado

En Pedro Páramo encontramos varios narradores, varias voces, en términos de Genette, encargadas de llevar el relato. Una de ellas es la de Juan Preciado. Como narrador homodiegético o autodiegético su discurso se encuentra en primera persona del singular ya que es el personaje protagonista de la historia que cuenta y se dirige a un narratario, podríamos decir por ahora, no identificado. Esto lo podemos advertir en el primer enunciado con que abre la obra:

(10)  a.
Vine a Comala porque me dijeron que acá vivía mi padre, un tal Pedro Páramo. 


Mi madre me lo dijo [...] (p. 7)

b. Yo imaginaba ver aquello a través de los recuerdos de mi madre; de su nostalgia [...] (p. 8)
En los ejemplos (10 a. y b.) el narrador se hace presente en el discurso a través de los verbos vine e imaginaba (primera persona del singular) y de los deícticos personales que tienen como referente al mismo locutor: me, mi, yo.

Este narrador, identificado luego como Juan Preciado por uno de los personajes, Damiana Cisneros –“Así, que no te asustes si oyes ecos más recientes Juan Preciado” (p. 46)–, es quien lleva gran parte del relato en la novela. Por otra parte, al ser él quien narra, la focalización será interna fija o focalización “autorial” ya que la realidad o la óptica percibida es la del propio narrador. Por lo tanto, el conocimiento que podemos llegar a tener de la realidad, del mundo, depende pura y exclusivamente de la visión y de la percepción de Juan Preciado.

Todo este discurso corresponde al nivel narrativo intradiegético ya que forma parte de la historia que narra. Encontramos dentro de este primer discurso pequeñas narraciones (metadiegético) de distintos personajes.

Antes de hablar del tiempo de la narración en la obra, es necesario ver el tipo de discurso o modo discursivo que utiliza el narrador para construir su relato, es decir, atender al cómo.

En cuanto al tipo de discurso verbal que, a través del cual, Juan Preciado trasmite lo acontecido encontramos un discurso directo ya que reproduce los diálogos de los personajes a través de marcas gráficas (guiones y comillas) y morfosintácticas (verbos de decir).

(11) –¿Y a qué va usted a Comala, si se puede saber? –oí que me preguntaban. 

–Voy a ver a mi padre –contesté.

–¡Ah! – dijo él. (p. 8)

(12) ”Antes que amaneciera me levanté y fui a ver a Dolores. 

Le dije:

”–Ahora anda tú. Éste es ya otro día.

”–¿Qué te hizo? –me preguntó.

”–Todavía no lo sé –le contesté.

”Al año siguiente naciste tú; pero no de mí, aunque estuvo en un pelo que así fuera. (p. 22)

En los enunciados (11), las proposiciones sustantivas objetivas están delimitadas entre dos guiones cuyo verbo regente se ubica al final de cada oración: me preguntaba, contesté, dijo él. Aquí, lo que se reproduce, es una situación comunicativa en el que los integrantes son él, Juan Preciado y otro personaje, en este caso Abundio. Esta característica se mantiene a lo largo de toda la novela. En cuanto a los enunciados (12) tenemos otro indicador de discurso directo, las comillas. En lo que se diferencian estos dos ejemplos, (11) y (12), es que, en el primero, el discurso es intradiegético y, en el segundo, es metadiegético, del primer tipo, ya que es una narración de segundo grado con función explicativa
. De esto dependerá el hecho de si el discurso directo lleva las comillas o no. Estas comillas indican una situación comunicativa entre Eduviges –quien asume el yo narrativo– y Dolores. Otro ejemplo de este caso puede ser (13) y (14):

(13) ”–¡Damiana! ¡Ruega a Dios por mí, ¡Damiana!

”Soltó el rebozo y reconocí la cara de mi hermana Sixtina.

”¿Qué andas haciendo aquí? – le pregunté.

”Entonces ella corrió a esconderse entre las demás mujeres.

”Mi hermana Sixtina, por si no lo sabes, murió cuando yo tenía 12 años. (p. 46)

(14) Yo me le puse enfrente y le confesé todo: (la mujer sin nombre y el obispo) 

“–Eso no se perdona –me dijo. 

“–Estoy avergonzada. 

“–No es el remedio 

“–¡Cásenos usted! 

“–¡Apártense! 

“–Yo le quise decir que la vida nos había juntado, acorralándonos y puesto uno junto al otro. (p. 56)

Con respecto al tiempo de la narración el predominante es el ulterior. Si tomamos el primer verbo que aparece en la obra, (Vine a Comala...) –verbo en primera persona del singular del pretérito perfecto simple– como deíctico temporal, nos da la siguiente información: 1) el narrador, desde un yo, aquí y ahora, se proyecta retrospectivamente en el tiempo para narrar su historia (tiempo pretérito), 2) ese aquí, inferimos que, en el momento mismo de la enunciación, el narrador está situado en Comala, es por ello que el verbo vine indica acción perfectiva, acabada y, 3) en el momento que se produce el relato, Juan Preciado se encuentra en el punto final de su catábasis; por lo tanto el estado del personaje en ese “ahora” es la muerte.

A los indicadores del momento de la enunciación los podemos rastrear a lo lardo de su discurso. Tenemos cuatro ejemplos (15), (16), (17) y (18) que nos indican el ahora y el aquí de la enunciación.

(15)  Era la hora en que los niños juegan en las calles de todos los pueblos, llenando con sus gritos la tarde. Cuando aun las paredes negras reflejan la luz amarilla del sol.

Al menos eso había visto en Sayula, todavía ayer a esta misma hora. (p. 11)

(16)  Ahora estaba aquí, en este pueblo sin ruidos... (p. 11)

(17)  No había aire. Tuve que sorber el mismo aire que caía de mi boca, deteniéndolo con las manos antes de que se fuera. Lo sentía ir y venir, cada vez menos; hasta que se hizo tan delgado que se filtró entre mis dedos para siempre. 

Digo para siempre. (p. 61)

(18)  Tengo memoria de haber visto algo así como nubes espumosas haciendo remolinos sobre mi cabeza y luego enjuagarme con aquella espuma y perderme en su nublazón. Fue lo último que vi. (p. 61)

En el primer ejemplo (15) tenemos dos indicadores temporales importantes: el primero de ellos es el ayer. Esto nos está indicando que los acontecimientos que se narran sucedieron un día antes del momento de la enunciación. El otro (“... a esta misma hora...”), puede tener una interpretación un tanto ambigua ya que, por un lado, el deíctico indique el momento de la enunciación o, por el otro, que su referente sea endocéntrico: “la hora en que los niños juegan... ”. En (16), también encontramos dos deícticos, ahora y aquí; estos indicadores tienen como referente el momento y el lugar de la enunciación. El último es reforzado con una indicación más marcada: “en este pueblo sin ruidos... ”. En los ejemplos (17) y (18) los marcadores temporales son los verbos digo y tengo que se encuentran en presente.

Si tomamos estos dos deícticos, con sus respectivos indicadores locativos, podremos ver la catábasis en el discurso.

Como ya mencionamos, Juan Preciado, al posicionarse desde un aquí y un ahora se retrotrae en el tiempo y en el espacio a través de su discurso hacia un allá y un antes. Estos dos grupos de deícticos, opuestos por sus referentes (aquí/ahora = tumba-muerte, allá/antes = vida), representan los puntos de partida y los de llegada del viaje. Por lo tanto el personaje, desde su estado final en la tumba, “arrastrará”, por así decirlo, su relato; el allá/antes hacia el aquí/ahora.

Este cambio de discurso lo podemos advertir por varios elementos, uno de ellos es el paso de la utilización de verbos de acción o de movimiento a verbos estativos. Por ejemplo: 

(19) verbos o freses que indican movimiento: Vine a Comala (p. 7); el aire de agosto sopla caliente... (p. 8); El camino subía y bajaba... (p. 8); Y volvimos al silencio (p. 8); los niños juegan en las calles... (p. 11); fui andando por la calle... (p. 11); se disolvieron como sombras (p. 33); ... abrieron de par en par la puerta (p. 36); Oí que ladraban los perros... (p. 47) la madrigada fue apagando mis recuerdo (p. 51); las nubes deshaciéndose (p. 58). 

(20) Verbos o frases que indican estado: yo no estaba muy en mis cabales... (p. 62); Siento como si alguien caminara sobre nosotros (p ); estoy acostada donde murió mi madre... (79); estoy aquí boca arriba... (79); estoy muerta (p. 79); Me quedé dormida un rato (p. 80) Está aquí enterrada a nuestro lado (p. 81). 

Curiosamente, en un momento dado, las características del discurso de Juan Preciado: intradiegético, focalización interna fija, discurso directo, tiempo ulterior, narratario no identificado, se modifican. Estas particularidades de la narración que hemos podido apuntar se pierden en los posteriores discursos a los ejemplos (17) y (18).

EL primer rasgo que tomarán los enunciados de Juan es: dejar de ser una narración para ser un diálogo. Esto se comprueba a través de dos aspectos fundamentales. 1) el tiempo predominante es el presente de la enunciación:

(21) –Allá afuera debe estar variando el tiempo... (p. 69)

(22) –Tienes razón Doroteo. ¿Dices que te llamas Doroteo? (p. 62)

(23) –Ahora sí es ella la que habla, Juan Preciado. No se te olvide decirme lo que dice... (p. 99)

2) los diálogos no son proposiciones sustantivas objetivas, por lo tanto, no tenemos discurso directo con verbos de decir. Los diálogos se introducen por guiones como en (24):

(24) –¿Eres tú la que ha dicho todo eso, Dorotea?

–¿Quién, yo? Me quedé dormida un rato. ¿Te siguen asustando?

–Oí a alguien que hablaba. Una voz de mujer. Creí que eras tú. (p. 82)

En este punto de la narración, identificamos al narratario. Al principio hemos dicho que éste era “no-identificado” pero el siguiente diálogo lo aclara:

(25) –Mejor no hubieras salido de tu tierra. ¿Qué viniste a hacer aquí? 

–Ya te lo dije en un principio. Vine a buscar a Pedro Páramo, que según parece fue mi padre. Me trajo la ilusión. (p. 63)

 Como podemos ver, Juan Preciado le dice a Dorotea: “Ya te lo dije en un principio. Vine a buscar a Pedro Páramo”. Esto nos aclara la cuestión del narratario, ya que todo el discurso de Preciado es un diálogo que lo mantiene con Dorotea. Dentro de este diálogo se inserta la narración del viaje. Por lo tanto, el relato de Juan tiene una intención: contarle a Dorotea sobre su viaje y su muerte.
Las narraciones que encontraremos dentro de estos diálogos estarán al mismo nivel diegético que el de Juan Preciado y tendrán la misma función y finalidad con la diferencia de que, tanto el narrador como el narratario, son fácilmente identificados, por ejemplo (26). 

(26) –Sí. Dorotea. Me mataron los murmullos. Aunque ya traía retrasado el miedo. Se me había venido juntando hasta que ya no pude soportarlo. Y cuando me encontré con los murmullos se me reventaron las cuerdas. 

“Llegué a la plaza, tienes tú razón. Me llevó hasta allí el bullicio de la gente y creí que de verdad la había. (p. 62)

Aquí, dirigiéndose a Dorotea, Juan Preciado narra los motivos de su muerte. Los verbos se encuentran en pretérito, tiempo propio del relato.

Con respecto a las otras narraciones que se encuentran, y que no pertenecen a Juan ni a Dorotea, no son metadiegéticas sino intradiegéticas ya que las “voces” toman el yo narrativo para contar su historia. Juan Preciado y Dorotea sólo actúan como oyentes-testigos de estos relatos, por ejemplo:

(27) –¿Lo oyes ya más claro? 

–Sí. 

“... Tenía sangre por todas partes. Y al enderezarme chapotié con mis manos la sangre regada en las piedras. Y era mía. Montonales de sangre. Pero no estaba muerto. Me di cuenta. Supe que don Pedro no tenía intenciones de matarme. [...]” 

–¿Quién será? 

–Ve tú a saber. Alguno de tantos... (p. 83)

Ejemplos como éste irán conformando el relato total de la obra. Las voces toman protagonismo y se van independizando del relato de Juan Preciado. Estas diégesis se encuentran al mismo nivel que el discurso de Juan, lo que nos indica que, al ser seres sin vida, sin actividad física –sólo son voces sin cuerpos que cuentan sus historias–, el relato de Preciado tendría la misma finalidad: contar su historia desde la tumba.

(28) –Ahora sí es ella la que habla, Juan Preciado. No se te olvide decirme lo que dice. 

“... Era temprano. El mar corría y bajaba en olas. Se desprendía de su espuma y se iba, limpio, con su agua verde, en ondas calladas. 

“ –En el mar sólo me sé bañar desnuda –le dije. Y él me siguió el primer día, desnudo también, fosforescente al salir del mar.[...]

–Es como si fuera un ‘pico feo’, uno más entre todos –me dijo–. Me gustas más en las noches, cuando estamos los dos en la misma almohada, bajo las sábanas, en la oscuridad. [...]

–¿Qué es lo que dice Juan Preciado? 

–Dice que ella escondía sus pies entre las piernas de él. [...] (pp. 103-104)

Todo lo planteado hasta aquí nos demuestra el cambio que se produjo en Juan Preciado, cambio que se refleja en lo discursivo. El descenso del que hablábamos en un principio se lo puede comprobar desde los tiempos verbales, el paso de un pretérito a un presente, y desde el aspecto verbal, el pasar de verbos o frases verbales con sentido incoativo, perfectivos e iterativos (19), a utilizar verbos estativos, careciendo de esta forma de actividad (20). También, desde la utilización de los deícticos, que se moverán entorno a dos ejes temporales, el pasado –la relación con el mundo de los vivos, allá– y el presente de la enunciación –la relación con el mundo de los muertos, aquí–. Todos estos elementos discursivos conforman el mundo textual en el cual la historia, el hecho se sostiene.

3. Conclusiones

En la novela, el personaje Juan Preciado tiene una catábasis ya que el viaje que realiza es descendente. Esto lo podemos observar por los indicadores de lugar y de tiempo, es decir, por los deícticos temporales y espaciales. El sistema de deícticos que entran en juego en la obra nos ayuda a identificar el cambio de estado que sufre el personaje, el paso de la vida a la muerte. También encontramos otros sistemas de elementos-símbolos que se identifican con los polos vida-muerta como ser la utilización de grupos de adjetivos que denotan colores claros y oscuros; los opuestos calor-frío y los indicadores de direccionalidad por ejemplo, aquí abajo, allá arriba.

Estos sistemas de símbolos se encuentran relacionados y se coordinan mutuamente para constituir la catábasis.

A través de lo analizado hemos podido identificar los elementos que conforman el descenso a los infiernos de Juan Preciado.

Ahora bien, no solo se observa la catábasis en la historia sino también en la conformación discursiva.
Los niveles diegéticos y la distancia que cada narrador tiene de su discurso dan cuenta del acontecimiento, o mejor dicho, de la consecuencia del viaje, la catábasis. Este cambio de estado lo comprobamos en el paso de la utilización del tiempo pretérito al presente, que coincide con el presente de la enunciación.

Podríamos decir que Juan Preciado “arrastra” o trae su discurso desde un allá /antes hacia su aquí/ahora que es la muerte. Este “arrastre” del discurso se lo comprueba en el cambio que se produce en la utilización de verbos o frases verbales con sentido incoativo, perfectivo e iterativo por verbos estativos, que carecen de actividad, propia del estado final del narrador.

Por otra parte, al comparar el discurso de Juan Preciado con los de las voces que toman la palabra en la novela, podemos observar que estos dos se encuentran en el mismo nivel diegético. Por lo tanto, el relato de Juan tiene la misma función o finalidad que las de las voces: contar su historia, su muerte, recordar la vida. Si consideramos al mundo infernal como un lugar en el cual el dolor es intenso y el alma es sometida, repetidamente, a experimentar ese dolor en forma de castigo, podríamos considerar el recuerdo de las voces como una forma de sufrimiento. Las almas de Comala están condenadas a recordar eternamente lo perdido, la vida. Por esto afirmamos que la voz de Juan Preciado es una voz más del infierno, igual a las otras, como las de Susana San Juan, Dorotea, Pedro Páramo, etc.

Según lo dicho, la novela se conforma por las distintas voces que cuentan su historia, entre ellas las de Juan Preciado. Por esto podemos decir que las obra es una superposición de voces, de almas.

Para finalizar, todos los elementos discursivos configuran el mundo infernal que a su vez se relacionará con los diálogos de los personajes y el discurso del narrador, con los tipos de discursos y, lógicamente, con la distancia que cada narrador tiene respecto a su enunciación. La catábasis, de este modo, no sólo se reduce a un hecho, a una consecuencia del viaje, sino que forma un mundo textual en el cual se sostiene la novela en general.

Marcos R. Maldonado

San Fernando del Valle de Catamarca, 07 de octubre de 2005
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� En este ejemplo quien introduce la segunda narración es Eduviges Dyada. Lo que intenta explicar, a Juan Preciado, es por qué “casi fue su madre”.






